Fragmento del relato: 
MI ÚLTIMA ORACIÓN 


Navidad 2019 
Los lugares, los paisajes que fueron 
escenarios de los juegos en nuestra infancia, 
serán siempre para nosotros, los más 
hermosos mundos del universo. El cielo real 
y para siempre en el alma de cada persona. 
Por eso, al llegar la Navidad, todos, 
queriendo y la mayoría de las veces sin 
desearlo, volvemos a los escenarios y 
vivencias de nuestra niñez. Indica esto que 
quizá nada sea más valioso en la vida de 
cada persona. Con el paso del tiempo y más 
cuando llegan estas fechas, caemos en la 
cuenta y descubrimos con fuerza la realidad 
que acabo de comentar. Y matizo que la 
Navidad es como entrar a lo más profundo 
del corazón y ahí encontrarse, abrazar y 
saborear, lo más limpio y bello de nuestros 

primeros sueños. 
Foto: Atardecer en Granada. JGómez 
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Los lugares, los paisajes que fueron 
escenarios de los juegos en nuestra infancia, 
serán siempre para nosotros, los más hermosos 
mundos del universo. El cielo real y para 
siempre en el alma de cada persona. Por eso, al | 
llegar la Navidad, todos, queriendo y la mayoría 
de las veces sin desearlo, volvemos a los 
escenarios y vivencias de nuestra niñez. Indica 
esto que quizá nada sea más valioso en la vida 
de cada persona. Con el paso del tiempo y más 
cuando llegan estas fechas, caemos en la 
cuenta y descubrimos con fuerza la realidad que 
acabo de comentar. Y matizo que la Navidad es 
como entrar a lo más profundo del corazón y ahí 
encontrarse, abrazar y saborear, lo más limpio y 
bello de nuestros primeros sueños. . 
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Tú te viniste junto al fuego, te recostaste 
sobre la hierba, la noche fue llegando y 
sobre tu lomo y blanco pelo, recosté mi 
cabeza. No tardé en quedarme dormido y 
enseguida mi mente se puso a soñar. Y en 
este sueño delicioso y a la vez extraño y 
algo doloroso, vi y viví lo siguiente: era 
también otoño y la Navidad no estaba muy 
lejos. Según el sol se iba ocultando tras las 
montañas en el horizonte lejano, el cielo se 
llenó de espesas nubes. El frío se hizo muy 
intenso y antes de que la oscuridad de la 
noche llegara plenamente, la nieve comenzó 
a caer. 


Desde mi ventana, miré durante un rato. En 
la tranquilidad de la noche e iluminados por 
los reflejos de las luces en la calle, 
contemplé en silencio los copos de nieve 
cayendo. Espesos y como jugando a 
dormirse en las hojas del acebo, en las 
ramas de los árboles, sobre la hierba y el 
pequeño huerto a mis espaldas. Sentía que 
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Tú te viniste junto al fuego, te recostaste sobre 
la hierba, la noche fue llegando y sobre tu lomo 
y blanco pelo, recosté mi cabeza. No tardé en 
quedarme dormido y enseguida mi mente se 
puso a soñar. Y en este sueño delicioso y a la 
vez extraño y algo doloroso, vi y viví lo 
siguiente: era también otoño y la Navidad no 
estaba muy lejos. Según el sol se iba ocultando 
tras las montañas en el horizonte lejano, el cielo 
se llenó de espesas nubes. El frío se hizo muy 
intenso y antes de que la oscuridad de la noche 
llegara plenamente, la nieve comenzó a caer. 


Desde mi ventana, miré durante un rato. En la 
tranquilidad de la noche e iluminados por los 
reflejos de las luces en la calle, contemplé en 
silencio los copos de nieve cayendo. Espesos y 
como jugando a dormirse en las hojas del 
acebo, en las ramas de los árboles, sobre la 
hierba y el pequeño huerto a mis espaldas. 
Sentía que ... ... 
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Tú te viniste junto al fuego, te recostaste sobre 
la hierba, la noche fue llegando y sobre tu lomo 
y blanco pelo, recosté mi cabeza. No tardé en 
quedarme dormido y enseguida mi mente se 
puso a soñar. Y en este sueño delicioso y a la 
vez extraño y algo doloroso, vi y viví lo siguiente: 
era también otoño y la Navidad no estaba muy 
lejos. Según el sol se iba ocultando tras las 
montañas en el horizonte lejano, el cielo se llenó 
de espesas nubes. El frío se hizo muy intenso y 
antes de que la oscuridad de la noche llegara 
plenamente, la nieve comenzó a caer. 


Desde mi ventana, miré durante un rato. En la 
tranquilidad de la noche e iluminados por los 
reflejos de las luces en la calle, contemplé en 
silencio los copos de nieve cayendo. Espesos y 
como jugando a dormirse en las hojas del 
acebo, en las ramas de los árboles, sobre la 
hierba y el pequeño huerto a mis espaldas. 
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